
 

 

 

DECLARACIÓN ESPECIAL SOBRE MIGRACIÓN 

La región de América Latina y el Caribe está experimentando flujos migratorios crecientes que 

involucran a todos los países de la región en diferentes etapas del viaje migratorio y a un gran 

número de personas que, por diversas razones, viven fuera de su país de nacimiento. Es una 

obligación y una responsabilidad seguir destacando el impacto positivo de la migración en nuestros 

países. 

Desde la VII Cumbre celebrada en enero de 2023 en Buenos Aires, Argentina, los países miembros 

de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) han reafirmado la necesidad de 

continuar abordando las causas multidimensionales de la migración para avanzar en una agenda 

regional para una mejor gestión de la migración internacional en América Latina y el Caribe. 

Reiteramos nuestro interés en fortalecer la cooperación y la coordinación para abordar los desafíos 

estructurales de la migración en la región y su relación con el desarrollo sostenible, así como para 

lograr una migración segura, ordenada y regular gestionada conjuntamente entre los países de 

origen, tránsito, destino y su respectivo retorno voluntario sobre la base del pleno respeto y la 

promoción de los derechos humanos de los migrantes, independientemente del estatus migratorio 

y la prioridad en todo momento del bienestar de los pueblos y las comunidades de acogida, haciendo 

de la migración un factor para el desarrollo, la cooperación y la integración regional. 

Reafirmamos que la región debe avanzar con una agenda coordinada y concertada entre los países 

de origen, tránsito y destino, que incluya riesgos relacionados con los flujos migratorios como la trata 

de personas y el tráfico de migrantes, por lo que destacamos la necesidad de aplicar medidas para 

la prevención, combate, persecución, judicialización y protección de las víctimas de la trata de 

personas, especialmente mujeres y niños, asegurando el acceso a la justicia y la garantía de sus 

derechos, creando espacios y condiciones para su seguridad. 

Expresamos nuestro compromiso de combatir el racismo, la xenofobia, la discriminación y las formas 

conexas de intolerancia contra los migrantes y promover su plena integración en los países de 

acogida. 

En el contexto de los procesos consultivos regionales, llamamos a promover un diálogo abierto, 

inclusivo y transparente en materia migratoria de acuerdo con las legislaciones nacionales y a 



 

 

coordinar y articular el trabajo realizado en todos ellos para maximizar los recursos y no duplicar 

esfuerzos. 

 


